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A este fin, es indudable que las sociedades deportivas de San Sebastián y  su provincia han de cooperar, pues 
la actuación de Peña para todas ellas fue motivo de brillantes éxitos.

Apuntamos la idea, con la visión certera de que se hará algo digno del famoso corredor y  por nuestra parte, al 
fijar su retrato en nuestras páginas y  dedicarle estos sinceros renglones, hacemos cuanto nos es dable.

Al ocaso sigue la aurora.
Un astro languidece y  se oculta: y  unos pequeños as-

_______  teroides fosforecen y  tendrán, con mimbres y  tiempo, luz
deslumbradora.

Aparte la metáfora astronómica, díganme ustedes si
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esas preciosas miniaturas que embellecen esta página 
no permiten concebir esperanzas de que Miguel Peña, el 
bravo campeón nacional, ha de tener dignos sucesores.

Estos bebés son: el futbolista Joaquincho Clavé; el co-
rredor Pedrito Otegui; el boxeador Rafaelito Recarey, y 
el pelotari Juanito Mújica, todos ellos hijos de socios 
pertenecientes a la popular y  simpática sociedad Lagun- 
Artea.

La indumentaria de estos futuros ases es de absoluta 
propiedad y  la llevan con el aire de un profesional.

No les daremos una copa, que pudiera hacerles daño: 
les enviaremos un millón de besos.

Federico S an to  Tomás.

Lagun - Artea

L a  h o n r o s a  r e t i r a d a  d e  P e ñ a

H x r e v e  es la fase deportiva en el individuo: el violento 
ejercicio pide plenitud de facultades y  los deportis-

tas dignos y  bien aconsejados antes que vivir con vili-
pendio en visible decadencia, prefieren la honrosa reti-
rada.

Nuestro excampeón Miguel Peña, este adalid brioso, 
que durante toda una temporada Í92Í al 1922 ostentó el 
titulo de campeón, nunca fué vencido apesar de haber to-
mado parte en todas las carreras y  «cros», alcanzó el ho-
nor máximo de ser campeón de España, como lo era a la 
vez de Guipúzcoa, abandona el mundo deportivo por en-
tender que ha llegado el momento oportuno para adop-
tar tal resolución.

Con este motivo, motivo no exento de melancolía, debemos recordar que Miguel Peña extendió triunfante el 
nombre de su club, del Lagun-Artea, de Rentería, al que llenó de fama prestigiosa.

Seguros estamos, por tener de ello conocimiento, que la sociedad deportiva y  recreativa citada, celosa de su 
buen nombre, proyecta la celebración de fiesta, despedida u homenaje que sea expresión de gratitud y  afecto.


